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Resumen
El propósito de este estudio fue analizar la ética 
como directriz para la toma de decisiones en las 
universidades, y para ello acudió a en autores como 
Cortina (2005) y Daft (2004), entre otros. La me-
todología aplicada fue cualitativa. Los informantes 
clave fueron seis directivos de la Universidad de la 
Guajira y de la Universidad Nacional Experimental 
de las Fuerzas Armadas. Como instrumento de 
recolección se aplicó una entrevista semiestructu-
rada. Los resultados señalan que dichas universi-
dades integran en sus cuerpos normativos valores, 
principios y reglas; sin embargo, en la práctica 
algunos de sus funcionarios actúan en contravía 
de ellos, lo que se traduce en decisiones que riñen 
con la ética. Pese a esto, se puede afirmar que las 
universidades públicas intentan que sus decisiones 
se ajusten a los dictados de la ética.
Palabras claves: ética, toma de decisiones, 
valores, universidad. 
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based on authors such as Cortina (2005) and Daft 
(2004), among others. The methodology applied 
was qualitative. The key informants were 6 officers 
of Universidad de La Guajira, in Colombia, and 
Universidad Nacional Experimental de la Fuerza Ar-
mada, in Venezuela. The data collection instrument 
used in this study was a semi-structured interview. 
The results showed that these universities state values, 
principles and norms in their formal documents; 
however, some make use of disvalues. This leads to 
dilemmas when making decisions. Finally, it can be 
said that public universities take ethics into account 
as a guideline for decision making. 
Keywords: ethics, decision making, values, uni-
versity. 
introducción
La ética es un conjunto de normas, valores, 
principios que guían la acción de las organizacio-
nes, y de sus integrantes y se construye a partir 
del marco filosófico de la empresa que persigue 
un objeto social, para lo cual cuentan con los 
recursos y los medios necesarios y despliega há-
bitos y comportamientos que hacen posible la 
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vivencia de la democracia, la tolerancia, el diálogo 
y el crecimiento. Con este propósito debe tener 
decisiones justas y prudentes para garantizar un 
crecimiento rentable y sostenible. Por ello, la 
ética subyace en las intervenciones de directores y 
gerentes, determina su comportamiento y define, 
en última instancia, la cultura de los individuos y 
de los colectivos.
Las organizaciones hacen parte del tejido social, 
por lo que el impacto de su actuación en los grupos 
de interés está estrechamente relacionado con la 
naturaleza ética de su gestión empresarial. Por tan-
to, es válido afirmar que la ética es un tipo de saber 
práctico que se preocupa por indagar cuál debe 
ser el fin de la acción para que la persona pueda 
decidir qué actitud ha de asumir, cómo ordenar sus 
metas intermedias para alcanzarlo, cuáles valores 
la orientan, qué carácter imprime a su actuación, 
con el objetivo de obrar con prudencia, y tomar 
decisiones acertadas.
En este sentido, de tiempo atrás se ha venido es-
tudiando el comportamiento del directivo a la hora 
de tomar decisiones y para ello se han generado 
esquemas de análisis a fin de explicar la influencia 
que tienen en ello los valores, la formación, la 
aversión al riesgo y muchos otros elementos de 
carácter psicológico que mueven su volición. Con 
base en esto han surgido muchas corrientes teó-
ricas; unas afirman que dichos factores no tienen 
relación alguna en las decisiones; otras sostienen 
que la influencia es total y que el éxito o fracaso 
de una institución depende del comportamiento 
de los decisores.
Dentro de este marco referencial, las universida-
des públicas son consideradas por excelencia cen-
tros de desarrollo, y su influencia es cada vez más 
creciente, al punto de que podemos afirmar que 
su concepción, organización y orientación afectan 
positiva o negativamente el bienestar de un país y 
que están despertando la conciencia de la dignidad 
personal del ser humano. Los profundos cambios 
que se generan en la actualidad exigen individuos 
preparados para enfrentarlos con una pluralidad 
de principios, valores y pautas de conducta. 
En virtud de lo anterior, les corresponde a los 
directivos universitarios basar sus decisiones en 
principios y valores éticos que traduzcan su accio-
nar en hechos que se reflejen en lo mejor para la 
sociedad en que la alma mater ejerce su influencia. 
Con este presupuesto, abordamos nuestro objeto 
de estudio: la ética como factor clave para lograr 
la eficiencia en las universidades públicas. 
la plataforma ética: misión, visión, 
valores y códigos de ética
El hecho de que una organización cuente con 
una plataforma de gestión que incorpore aspectos 
éticos en toda su estructura le reporta claras ven-
tajas. Por un lado, facilita el proceso de mejora 
continua en todos los miembros de la empresa y 
por consiguiente, el aprendizaje permanente; por 
el otro, contribuye a cimentar una imagen de ca-
lidad ética de en la empresa. Esta plataforma ética 
se sustenta en unos elementos básicos que son la 
misión, la visión, los valores y los códigos de ética. 
Además de tener claros los valores de la empresa y 
la conducta que de ellos se espera, los empleados 
deben conocer la misión y visión de la empresa 
para saber su razón de ser y sus perspectivas.
Al respecto, García y Dolan (2003) manifiestan 
que la misión es la razón de ser de la organización 
y responde a la pregunta ¿para qué?, sustentada 
es postulados económicos y sociales, y debe ser 
un compromiso de todos los integrantes de la 
organización. En ese sentido, la misión es un re-
ferente que guía la actividad de los individuos en 
la empresa ya que define el área en el cual deben 
ubicarse los negocios presentes y futuros de la 
organización (Francés, 2006).
De otra parte, fijar el rumbo de la organización 
es una prioridad, y en tal sentido, la visión es una 
guía clara para saber a dónde se dirige la empresa 
a largo plazo y lo que será en el futuro. Por ello, 
postular la visión no es cuestión trivial, ya que el 
éxito de una organización depende en gran me-
dida de su capacidad para alinear a todos los que 
participan en ella con un propósito común. En 
este sentido, García y Dolan (2003) señalan que 
la visión permite responder a la pregunta ¿hacia 
dónde vamos?, y con base en esto diseñar la estra-
tegia de la organización. Pero la visión debe ser 
compartida por quienes integran la organización 
para que se comprometan con ella.
La visión es la imagen mental de un estado 
posible y deseable de una organización; expresa 
las ambiciones del líder para la organización, y 
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comunica y transme un propósito de excelencia y 
una clara opción de valores positivos (Bateman y 
Snell, 2004). Desde los inicios de la humanidad los 
valores han estado presentes en todas las decisiones 
que ella ha tomado. 
Los valores representan la configuración afectiva 
que modela el comportamiento de los miembros 
de la organización. Los valores son actitudes de-
seables que determinan el comportamiento del 
hombre en sociedad.
En el interior de las organizaciones se constru-
yen un conjunto de valores y creencias, que definen 
lo permitido y lo deseable para sus miembros, y 
que son congruentes con la misión institucional. 
Pero las organizaciones no son ínsulas aisladas 
sino que funcionan funcionan en el marco de un 
complejo orden político, social, cultural, jurídico 
y económico (Etkin, 1998). En este sentido, los 
valores son un marco de referencia de la actuación 
del sujeto que se concretan y expresan en normas 
éticas (criterios o pautas de actuación) que con-
forman los códigos de ética de una sociedad, de 
una profesión, de una organización.
En la misma perspectiva, Cortina (2005) refiere 
que los valores reflejan el ejercicio de las facultades 
específicamente humanas; proceden de una estruc-
tura secuencial y jerarquizan las exigencias, que se 
inician por las necesidades fundamentales; pasan 
a las expectativas que se asocian con los rasgos 
vitales; se relacionan con el sentido de los logros; 
se hilvanan después con el sentido de solidaridad 
con el otro; y finalmente, llevan al supremo sentido 
de realización personal en conjunción con el otro.
En cada etapa histórica coexisten valores per-
manentes, novedosos, recurrentes e influyentes, lo 
que quiere decir que las organizaciones no deben 
ser ajenas a los valores que portan sus integrantes 
(Guedez, 2006). Puede inferirse, entonces, que los 
valores éticos surgen de la capacidad humana de 
interpretar el mundo, de transformarlo en función 
de su proyecto de vida no sólo individual sino so-
cial y comunitario, impulsado por la inclinación a 
valorar que tiene todo ser humano, sin que por ello 
se desconozca su necesidad de diferenciar, y en tal 
sentido, preferir actuar de esta o de otra manera; 
diferenciación que exige tener un hondo sentido 
social y una fuerte dosis de equidad.
Otro aspecto importante al analizar la ética es 
el código de ética, que contiene el conjunto de 
principios y normas fundamentales que prescriben 
cómo deben actuar los profesionales colegiados en 
el ejercicio de su profesión y en hechos conexos 
con ella. Barragán et ál (2008) manifiestan que 
los códigos de ética intentan mejorar el clima 
organizacional a través del comportamiento ético 
de los individuos, y sostienen que la razón de ser 
de los códigos es proveer una guía de conducta 
moral de las personas y dar legitimidad y soporte 
a sus decisiones. 
Ahora bien, dado que un código de ética es 
una declaración formal para orientar a la persona 
en sus actuaciones, para que sea conocido debe 
comunicarse (Chiavenato, 2007). Más que un 
simple cuerpo normativo, el código de ética debe 
reflejarse en la consolidación de una cultura ética 
en la organización y por tanto debe implementarse 
mediante una gestión participativa con el fin de 
lograr el compromiso de los colaboradores con 
sus dictados (Cleghorn, 2005), fundamentados 
en valores que lleven a la organización a cumplir 
sus fines en de un ambiente productivo de co-
laboración, para que puedan ser eficaces, dado 
que su propósito es guiar el comportamiento de 
los integrantes de la organización y de aquellos 
con los cuales esta actúa habitualmente: clientes, 
proveedores y contratistas (De Michele, 1999).
Los códigos de ética son un referente obligado 
para ajustar a sus preceptos el día a día de la organi-
zación, y en tal sentido deben expresar claramente 
los estándares de integridad que se esperan de las 
actuaciones de los miembros de la organización, 
regular su comportamiento, enunciar las directri-
ces en que deben sustentarse. Los códigos de éticas 
son un medio y no un fin en sí mismo. 
En tal sentido, la misión, la visión, los valores 
y los códigos de ética delinean las acciones de 
una organización, y son una guía para que sus 
integrantes ajusten en un todo sus acciones a 
lo que ellas postulan, aclaren la posición de la 
organización en cuestiones de incertidumbre y 
exhiban y mantengan siempre la conducta que 
la organización considere ética y apropiadas. En 
definitiva la plataforma ética de una organización 
constituye el eje de las conductas individuales de 
sus integrantes para que asuman el compromiso 
de vivir, convivir y sobrevivir. 
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los disvalores: la tríada conducta, 
actitudes y desempeño humano
El ser humano es un ser único que se expresa a 
través de su cuerpo y de su conducta. Y una parte 
importante de su conducta se basa en impulsos que 
pueden originarse en pasiones y adicciones. Y así 
como sus acciones pueden ajustarse a valores, las 
desviaciones que una conducta irreflexiva conlleva 
suelen generar un conflicto de la persona consigo 
misma, y con las demás. La evolución del cerebro 
humano se refleja en los asombrosos logros de todo 
orden que ha conquistado. Pero, paradójicamente, 
asistimos hoy también a un despliegue inusitado 
de antivalores que menoscaban los pilares en que 
se sustenta la civilidad.
En este sentido, un antivalor que mira las rela-
ciones sociales con cada vez mayor frecuencia es 
la injuria, vista como todo acto o expresión contra 
una persona que perjudica su reputación o atenta 
contra su propia estima o heteroestima. Su origen 
se remonta a las voces latinas in e ius, que significan 
todo lo que va en contra de la razón y de la justicia; 
manifestación de irreverencia o menosprecio que 
se dirige contra el honor de la víctima (Lombana, 
2009). La injuria es un acto antijurídico reprobado 
por el ordenamiento penal. También se considera 
injuria todo acto que desprecia manifiestamente 
a otra persona (Guerrero, 2005).
De otra parte, una acción quizá más reprocha-
ble es la calumnia, que es la imputación falsa a 
una persona por la comisión de un hecho que la 
ley califica como delito, a sabiendas de que éste 
no existe o de que el imputado no es el quien lo 
cometió. La calumnia es el delito que se comete 
cuando se ataca o hiere maliciosamente el honor y 
la reputación de otro con mentiras o sindicaciones 
falsas (Escriche, 2007). 
Otro disvalor es la negligencia, y aunque, a 
diferencia de los anteriores raras veces se confi-
gura como delito, sus consecuencias son nefastas 
para el normal desenvolvimiento de las personas 
en la vida social. Consiste en la omisión de 
aquella diligencia que exige la naturaleza de una 
obligación y de acuerdo con las circunstancias 
y calidades de las personas, el tiempo y el lugar. 
Como dice la doctrina anglosajona, la negligencia 
no es un estado mental sino una conducta que 
queda por debajo del nivel considerado normal o 
deseable (García, 2006). Desde esta perspectiva, 
la negligencia consiste en abandonar el esmero, la 
atención, el cuidado en la realización de una cosa; 
supone omitir voluntariamente la previsión de las 
consecuencias posibles y previsibles del propio 
hecho. Es el descuido voluntario y consciente de 
la diligencia que debe desplegarse en el ejercicio 
de la profesión que se traduce en la realización de 
un acto contrario a lo que el deber que esa persona 
realiza, exige y supone; entraña falta de disciplina, 
orden y control, y atenta contra el desarrollo eco-
nómico y social de las organizaciones.
Al respecto, en los resultados de su investiga-
ción, Bautista (2007) señala que la causa funda-
mental de que un servidor público realice actos 
que lesionan los valores es la ignorancia, y esta se 
da porque existe un vacío de conocimientos en 
materia de ética que pone en marcha los principales 
motores de la corrupción: la codicia, la avaricia y el 
anhelo de poder. Por tanto, sólo la interiorización 
y la fortaleza de las convicciones éticas pueden 
cubrir el vacío que el contexto produce. La ética 
es, entonces, la mejor forma de control de los 
gobernantes y funcionarios públicos.
En este sentido, conviene señalar que en las 
instituciones públicas laboran profesionales de 
distinta formación, aunque también existen quie-
nes carecen de ella. En ambos casos, muchos de 
ellos, sin contar con una cultura ética, participan 
en el servicio público y en la toma de decisiones. 
Si bien es cierto que estos profesionales cuentan 
con capacidad y experiencia que coadyuvan al 
funcionamiento de las organizaciones, también es 
cierto que muchos otros sin talento y experiencia 
han contribuido a la perversión, corrupción y 
degradación del ejercicio profesional. Por ello, es 
necesario que todo aquel que aspire a laborar en 
una institución pública conozca y posea las cuali-
dades y valores de un servidor público.
Es importante, entonces, destacar que, sea cual 
sea la organización, está formada por hombres con 
particulares pretenciones. En este sentido, el fun-
damento de toda actividad social y organizacional 
está centrado en el quehacer del hombre resultante 
de su concepción del mundo, y su comunicación 
con otros individuos dentro de cualquier organi-
zación entrañará siempre la posibilidad de realizar 
o frustrar su opción valorativa personal. De ahí el 
significado del individuo en la sociedad y en las or-
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ganizaciones que, con frecuencia, están normadas 
en su accionar por el afán de lucro y de poder. De 
otra parte, hay que recordar que las organizaciones 
están formadas por hombres, generadores de valo-
res y disvalores, los que determinan la dignidad o 
indignidad de sus integrantes individuales. 
Toma de decisiones en condiciones 
de riesgo, certeza, incertidumbre  
y ambigüedad
Aunque la toma de decisiones se considera ha-
bitualmente una elección entre alternativas, la idea 
es bastante simplista porque el hecho es un proceso 
complejo; por lo tanto, requiere de mucho cuidado 
al momento de elegir la mejor decisión. En este 
sentido, para tomar una decisión pertinente es ne-
cesario que la persona tenga al menos dos opciones 
que comparten resultados diferentes. Por tanto, 
la toma de decisiones debe entenderse como una 
elección que considera las posibles circunstancias 
futuras, producto de la opción elegida. 
El grado de variabilidad de la incertidumbre 
dependerá, entonces, de la situación o problema 
a resolver y del entorno en el que se presente, y 
se moverá de un rango que va de la certeza rela-
tiva hasta una gran incertidumbre (Koontz et ál., 
2007). En condiciones de incertidumbre es muy 
poco lo que se puede prever de los resultados de 
determinada opción y la incertidumbre puede 
nacer de dos fuentes: de factores externos imprede-
cibles y de carencia de información clave, situación 
para tomar decisiones a la que a menudo se vean 
enfrentados los directivos de una organización por 
contar con información insuficiente o por sentirse 
impotentes para prever ciertos hechos.
En condiciones de incertidumbre puede ser 
extremadamente difícil establecer metas precisas, y 
las decisiones deben identificar metas alternativas, 
compararlas, evaluarlas y seleccionarlas. La toma 
de decisiones implica siempre ciertos riesgos y, por 
ende, un grado mayor o menor de incertidumbre. 
Por el contrario, la certeza se da cuando quienes 
toman decisiones disponen de información com-
pleta y precisa. En tal sentido, en una situación 
de certeza las personas están bastante seguras de 
lo que pasará cuando se decidan, ya que cuentan 
con información confiable (Koontz et ál., 2007). 
Cuando hay certeza se conocen los objetivos y se 
tiene información exacta, mensurable y confiable 
del resultado de cada una de las alternativas que se 
están considerando (Stoner, 2006). Obviamente, la 
situación ideal para tomar decisiones es la certeza, 
porque el decisor conoce los resultados de todas 
las alternativas (Robbins, 2005). 
Por otra parte, existen situaciones en las cuales la 
probabilidad de éxito es baja por el riesgo probable, 
dado que puede haber información verídica pero 
estar incompleta (Koontz et ál., 2007). En estos 
casos quien decide deberá analizar los beneficios 
o perjuicios de los posibles resultados de tal ma-
nera que pueda sopesar la conveniencia o no de 
la decisión (Falcón, 2002) para la marcha de la 
organización. La toma de decisiones en situaciones 
de ambigüedad implica el manejo de conjuntos 
difusos. Las cosas no son absolutas porque el 
juicio que se hace de la realidad es funcional y no 
formal. Es la situación más difícil para la toma de 
decisiones, ya que no se dispone de información 
sobre los resultados (Fernández, 2005).
La ambigüedad es, sin duda, el escenario más di-
fícil para tomar decisiones. Significa que las metas 
o el problema no son claros, que es difícil elegir una 
alternativa, y que no se dispone de información 
sobre los resultados (Daft, 2004). En atención a 
lo anterior, actualmente muchas organizaciones 
toman decisiones sin atender a lo que prescribe la 
normativa, es decir, pretermitiendo una secuencia 
de pasos precisos.
información y personalidad: 
elementos fundamentales para  
la toma de decisiones
Tomar una decisión no es algo que se hace 
por hábito: es un acto consciente. La toma de 
decisiones es la función principal de un dirigente 
que se precie de tal. En toda decisión juegan 
dos elementos: la información y la personalidad 
(Soto y Cárdenas, 2007). La información es un 
conjunto organizado de datos procesados que 
constituyen un mensaje sobre un determinado ente 
o fenómeno. Los datos se perciben, se integran y 
generan la información necesaria para producir el 
conocimiento, que es finalmente el que sustenta la 
toma de decisiones. A mayor información, menor 
riesgo. Sin embargo, en ocasiones el exceso de 
información puede impedir tomar una decisión. 
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Además, es fundamental discernir entre lo prin-
cipal y lo accesorio.
Por otro lado, la personalidad es un constructo 
psicológico, con lo cual nos referimos a un con-
junto dinámico de características físicas, sociales 
y genéticas que determinan a un individuo y lo 
hacen único. Visto así, la personalidad de quien 
toma las decisiones influye en su acto. Hay los 
impetuosos, que deciden a ciegas, por impulso; 
los intuitivos, que deciden por olfato; los gregarios, 
que siguen las decisiones y vías asumidas por los 
demás; y los racionales, que se fundamentan en los 
hechos reales, analizan e interpretan los datos (Soto 
y Cárdenas, 2007). Por tanto, la personalidad del 
que toma las decisiones influye en su capacidad 
hacerlo eficazmente. Una dimensión importante 
de la personalidad es la precaución y la calidad 
conservadora (Dubrin, 2003).
Ahora bien, la búsqueda y recopilación de la 
información excede muchas veces las capacidades 
de la organización, y su procesamiento, es decir, 
el análisis y evaluación de la información, rebasa 
la capacidad de los seres humanos, y por ello 
es necesario recurrir a las técnicas de análisis de 
información, y en ello juega un papel importante 
también el hombre y su personalidad.
Resumiendo: las decisiones son el motor de 
las organizaciones, y del adecuado manejo de sus 
elementos depende en gran manera el éxito de la 
organización. Y el administrador es quien decide 
qué se debe hacer, quién ha de hacerlo, cuándo, 
dónde y en ocasiones cómo se hará. 
la ética. Toma de decisiones  
en las universidades públicas
Las universidades desempeñan una función 
esencial en la formación de recursos humanos y en 
la creación, desarrollo, transferencia y adaptación 
de tecnología para responder adecuadamente a los 
requerimientos de la sociedad moderna, lo que se 
constituye en un imperativo para su desarrollo. A 
pesar de sus diferencias, los sistemas educativos de 
las distintas regiones del mundo están estrecha-
mente relacionados y comparten algunas proble-
máticas similares. En la búsqueda de soluciones 
se han creado organizaciones internacionales de-
dicadas a promover acciones educativas comunes 
pero particulares para cada país, considerando la 
educación como una inversión en capital humano 
que representa una vía para superar los problemas 
que derivan del crecimiento económico. En este 
sentido, las universidades son un factor clave para 
incrementar la competitividad y la calidad de vida. 
El desafío para las organizaciones de educación 
superior es responder a un mundo en el cual los 
sistemas productivos están en permanente trans-
formación. Los cambios en las comunicaciones 
han modificado la forma de percibir el tiempo y 
las distancias, y han abierto nuevas perspectivas 
para la toma de decisiones.
Ahora bien, como hemos reseñado, las orga-
nizaciones en su mayoría actúan en un marco 
normativo y dentro de un orden establecido, que se 
enseña, se impone y se comunica a sus miembros, y 
que se soporta por lo común en valores e ideologías 
propios de la organización y su contexto inmedia-
to, con abstracción de los valores y creencias de 
sus líderes y seguidores. De ahí la importancia de 
la ética como fundamentación para la toma deci-
siones en las universidades. Partiendo del hecho 
de que en todos los niveles de la organización las 
personas toman decisiones y resuelven problemas, 
su actuar debería estar centrado siempre en la ética 
como vía para abordar la actual crisis de valores que 
muchas veces afecta la toma de decisiones y que, 
en no pocas oportunidades, lleva a los responsables 
al desvío de sus obligaciones.
Sin embargo, frecuentemente existe una dicoto-
mía entre el individuo y los procesos decisionales, 
lo cual dificulta la comunicación y participación 
voluntarias mediante el diálogo y los acuerdos. En 
la institución universitaria, como centro de 
producción y construcción del conocimiento, 
las decisiones de sus actores generalmente están 
influenciadas por la racionalidad y la lógica, lo que 
los lleva a actuar con visos mecanicistas, guiados 
por el deber ser de lo que prescriben las normativas 
institucionales, que en la mayoría de los casos ha-
cen inflexibles los procesos de toma de decisiones.
En esta investigación, las concepciones teóricas 
asumidas sobre esta temática permitirán sugerir un 
nuevo significado a las decisiones que se toman en 
las instituciones universitarias; significado incito en 
los principios y creencias de los líderes y de todos 
los integrantes de la comunidad universitaria, 
porque cada persona tiene su propia interpretación 
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del mundo, razón por la cual no hay que perder 
de vista los límites para no invadir los espacios del 
otro y comprenderlo en su relación con el mundo. 
No necesariamente el propósito debe ser 
cambiar el comportamiento de las personas, que 
en muchas oportunidades no es necesario, sino 
buscar que ellas reflexionen sobre qué es lo mejor 
para un grupo o una organización y actúen en 
consecuencia. Cuando se recapacita sobre los al-
cances que las decisiones de la organización tiene 
en nosotros, es evidente que quienes las toman 
deben acudir a todos los medios posibles para 
medir sus consecuencias.
El rol de la universidad la obliga a enfrentarse 
a grandes retos que implican transformar su 
estructura académica-administrativa para que su 
capacidad de respuesta sea segura y rápida para 
adecuarse a las nuevas demandas tanto internas 
como externas, y ello exige mejoramiento conti-
nuo, eficiencia, eficacia y efectividad social.
la metodología y los resultados
La metodología que adoptó esta investigación 
se inserta dentro del paradigma postpositivista, y 
su enfoque es cualitativo. Para el estudio se eligió 
la Universidad de la Guajira (Uniguajira) y la 
Universidad Nacional Experimental de las Fuerzas 
Armadas (Unefa), y en ellas se centró en el nivel 
medio de jerarquización, en este caso los directores 
de programas. La técnica de recolección de infor-
mación se basó en la entrevista semiestructurada 
y la observación participante, entendida como las 
percepciones de la investigadora sobre el grupo 
de estudio. Por lo demás, esta es la técnica clásica 
utilizada por los investigadores cualitativos para 
adquirir información.
La información obtenida a partir de los conoci-
mientos sobre las categorías de ética y toma de de-
cisiones se pudo interpretar a través de la entrevista 
dirigida a los directores de programa de la Facultad 
de Ingeniería de la Universidad de la Guajira y la 
Universidad Nacional Experimental de las Fuerzas 
Armadas, y arrojó los siguientes resultados:
En lo referente a la plataforma ética organiza-
cional, los informantes claves manifestaron que 
las universidades se fundamentan especialmente 
en la misión, visión, valores y códigos de ética; 
sin embargo, no tienen plenamente establecido 
un código de ética que direccione el actuar de 
estas instituciones, lo que desvirtúa el correcto 
comportamiento de la institución, ya que de 
acuerdo con Chiavenato (2007), un código de 
ética es la declaración formal para orientar o guiar 
a la persona, y para que el código se conozca la 
organización debe comunicarlo a todos los grupos 
de interés. Y como ya se precisó, más allá de una 
simple declaración de principio y valores, el código 
de ética busca consolidar una cultura ética en la 
organización. Por ello su implementación exige 
una gestión participativa con la finalidad de lograr 
un compromiso real de todos los colaboradores 
(Cleghorn, 2005).
Igualmente, los entrevistados manifestaron que 
a pesar de que los directivos poseen conocimientos 
claros que sustentan estos postulados, y dirigen a 
sus empleados basados en valores, algunos miem-
bros manifiestan autocríticamente tener antivalo-
res en su comportamiento: malos tratos, soberbia, 
irresponsabilidad, pereza, que se traducen en la 
llegada tarde a clases, conflictos entre estudiantes 
y profesores, lo que indica cierta desobediencia a 
las normas y políticas estipuladas por estas institu-
ciones. Al respecto, Escobar (2005) manifiesta que 
la búsqueda para construir valores institucionales 
es la base para brindar una educación de calidad, 
ya que esto incide directamente en su crecimiento 
profesional. Pero los valores son subjetivos y están 
sujetos a la percepción particular del ser humano, 
quien les otorga determinada valía de acuerdo con 
el agrado o desagrado que le producen.
En referencia a los disvalores como triada enfo-
cada en la conducta, las actitudes y el desempeño 
humano, los resultados revelaron la existencia de 
disvalores como la negligencia (atrasos por parte 
de los funcionarios en entregar los informes soli-
citados, p. ej.) y la calumnia, lo que interfiere en 
sus capacidades intelectuales, en su tarea misional 
y en el respeto con el otro y va en detrimento de la 
institución. En relación con ello, Escriche (2007) 
señala que la calumnia es el delito que se comete 
cuando se ataca o se hiere maliciosamente el honor 
y la reputación de otro con mentiras o imputacio-
nes falsas. Y la negligencia es un aspecto negativo 
que interfiere en el buen desarrollo institucional, 
ya que ésta, según García (2006), se trasluce en 
el hecho de poner en nuestros actos la diligencia 
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y cuidados necesarios que se derivan de nuestra 
formación y capacidades.
En lo relacionado a la toma de decisiones en 
condiciones de riesgo, certeza, incertidumbre y 
ambigüedad, se compararon y discutieron los 
criterios de los informantes claves y se pudo 
sintetizar que los directivos de las universidades 
públicas conocen el proceso de toma de decisiones 
y actúan de acuerdo con las situaciones que se 
presenten, contando para ello con la asesoría de 
expertos si fuere necesario, lo que conlleva tomar 
decisiones racionales en situaciones que involucre 
dichos factores. 
En cuanto a la información y personalidad 
como elementos fundamentales para la toma de 
decisiones, se pudo corroborar de acuerdo con la 
opinión de los informantes que cada uno de ellos 
toma sus decisiones de acuerdo con su forma de 
ser y su conocimiento de la situación, algunos 
por impulso, otras por intuición y otros tras una 
cavilación minuciosa y racional, y consolidan en la 
importancia de que exista un equilibrio a la hora 
de tomar decisiones. 
Tomando en consideración los aspectos rela-
cionados con la ética y la toma de decisiones en 
las universidades, se puede decir, entonces, que 
estas instituciones en su accionar administrativo 
procuran adoptar siempre un comportamiento 
ético, y en tal sentido, ajustar a sus dictados la toma 
de decisiones racionales. Para mayor claridad se 
estructuró un gráfico de interrelaciones de las di-
ferentes categorías emergentes para establecer una 
visión general que entrelaza todas las entrevistas. 
Dentro de este entramado que involucra 
valores, dilemas, antivalores, disvalores, toma 
de decisiones, acciones basadas en valores y que 
involucran a los miembros de las universidades 
(estudiantes, profesores, personal administrativo 
y sociedad en general), destaca la ética como la 
categoría más relevante que orienta a los directivos 
en la toma de decisiones.
En referencia a los disvalores, estos se mani-
fiestan poco en las universidades; sin embargo, 
un disvalor recurrente es la negligencia, como lo 
manifiesta el informante tres, quien se ve obligado 
reiteradamente a solicitar informes a los docentes; 
disvalor que repercute de manera significativa 
en el desarrollo de las actividades de la Facultad. 
Cuando una organización se encuentra en una 
encrucijada y ha de tomar decisiones, debe apelar 
a los valores misionales y a su código de ética para 
rectificar el rumbo. Este aserto cobra mayor validez 
si se considera que las circunstancias son siempre 
cambiantes y no hay dos escenarios iguales, pero 
los referentes éticos son consistentes.
En virtud de lo anterior, el actuar de los direc-
tivos debe ceñirse a los valores, principios, normas 
y creencias que se estipulan en los documentos 
Fuente: Alvarado (2011)
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formales que posee toda institución universitaria, 
para lo cual es necesario que todos sus miembros 
los conozcan. En este orden de ideas, es necesario 
que las instituciones universitarias asuman su 
gestión ética como pauta insoslayable del sistema 
de toma de decisiones y elemento indisoluble de 
su deber ser como ente educativo superior. Al 
respecto, los entrevistados manifestaron que los 
directivos y docentes que basan sus acciones en 
valores, son quienes transmiten a sus estudiantes 
una mejor imagen de idoneidad y honestidad. 
Conclusiones
La presente investigación realizada con seis 
informantes clave de la Universidad de la Guajira 
(Uniguajira) y la Universidad Nacional Expe-
rimental de las Fuerzas Armadas| (Unefa), en 
el municipio de Maracaibo, estado del Zulia, 
ratifica la importancia de la ética para la toma de 
decisiones, pero advierte que este referente solo 
opera si tanto directivos como docentes tienen 
conocimiento claro y ¿??? acerca de sus dictados y 
se comprometen a obrar de conformidad con ellos.
En algunos miembros de la comunidad univer-
sitaria se detectó que su actuar no acoge el anterior 
planteamiento y, por el contrario, se evidenciaron 
en ellos disvalores, lo cual genera conflictos en 
las relaciones y entorpece el proceso de tomas 
de decisiones. Entre dichos disvalores, se pudo 
identificar como los más recurrentes la injuria, la 
calumnia y la negligencia, lo cual va en contravía 
de los postulados éticos de las instituciones y que 
todos sus miembros dicen conocer. 
En atención al objetivo general de esta investiga-
ción se puede decir, entonces, que las universidades 
para su accionar administrativo y docente, se guían 
por un cuerpo de valores consignados en su misión, 
su visión y su código de ética, y procuran ajustar 
sus decisiones a los dictados en ellos contenidos.
Sin embargo, muy a pesar de que los directivos 
y docentes de estas universidades tienen claro los 
postulados de sus cuerpos éticos, y en general 
ajustan su actuar conforme a ellos, algunos reflejan 
en sus acciones un comportamiento que podría 
calificarse de antivalores, y específicamente se 
configuran como calumnia, injuria o negligencia.
De otra parte, los informantes manifestaron la 
importancia de elementos como la información 
y la personalidad, en el momento de tomar una 
decisión. En este sentido, destaca la importancia 
de contar con suficiente información para la toma 
de decisiones, ya que esto permite minimizar la 
incertidumbre y por ende el riesgo que entraña 
siempre este acto.
Con respeto a la toma de decisiones en condi-
ciones de riesgo, incertidumbre y ambigüedad en 
las universidades públicas, los informantes mani-
fiestan tener conocimientos del proceso decisional, 
y están de acuerdo en que cuando al directivo le 
corresponda tomar decisiones en condiciones 
desfavorables, debe acudir a expertos para tener 
más información, y con ello contar con mayores 
elementos de juicio para actuar.
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